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COLI BRI 
Ar~umento de la pelicula 

I 

UN PAJARO EN EL ARROYO 

La cartomancia, llave magica, especie de lam· 
para de Aladino, que abre la puerta que lleva 
a lo Jcsconocido, cncontró siempre devotos, lo 
rnismo entre los habítantes de los dorades pala­
cies, que entre los humíldes y gratuitos inqui· 
linos Jcl arroyo amparador, y ese juego capri­
choso Je los naipes, combinades al azar y por 
el .;1zar, ful! crcído a pie Juntillas por los hu· 
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mildes y por los poderosos, cuando unos y otros 

sienten gravitar sobre su cerebro, algo mas que 
la capa ósea recubierta de excreciones grasien· 

tas. 
Y aquella cruda mañana invernal, en que las 

calles berlinesas rezumaban escarcha, un montón 
de harapos, carnes frescas y ojos vivaces e ino­

centes, seguían con curiosidad los manejos caba· 

listicos dc una incipiente pitonisa del arroyo. 
Esta era una muchachita espigadilla, de unos 

diez y scis a diez y siete años si hemos de creer 
a la fe dc bautismo ... de apenas la mitad si jm,· 

gamos por la indumcntaria y por la alegria in· 
fantil de sus ojos pícaros, como ventanas abier­

tas en una canta de rosa, fachada del hotelito 
coquctón de la alegría, con un tejado de cabellos 

dc oro, aun cuando en las tejas aureas en des­
arreglo, hayan acumulada el viento y la desídia 

mas basura que hmpieza. 
Pajarillo que buscaba su alimento en el arro· 

yo - ¡tal vez naciera en él! -, Colibrí era 

un estuche de monerias perniciosas y si baja la 
mugre que recubria sus carnes desnudas. ::omo 
un suera protector contra las inclemencias del 

t 
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ticmpo, sc dejaba adtvinar el plumaje suave y 

tentaclor del pajaro a que debía su nombre, a 
sus linclos piececitos desnudos debía venirles an­

cho el zapatito diminuta de la Cenicienta del 
cuento infantil. 

Colibrí cstaba sentada en el suelo - aun no 
había recubierto de tapices el arroyo en los ba­
rrios extremos dc la ciudad, el magnífica A}run· 

tamtcnto ck Berlin - y la rodeaban en silencio, 
penclientes dc sus palabras, hasta una media do­

cena de paJccillos haraposos, el mas alto de los 
cualcs mediría cscasamcnte cuana y media. 

Colibrí echaba las cartas y la baraja mugrien­

ta estaba csparcida sobre la acera en üneas si· 
métricas, formando el lenguaje de lo ignota, la 

palabrcría dc los astros, la platica misteriosa del 
tres dc copas, con el as :de oros y el siete de 
espadas.. y Colibrí que apenas si sabía garra­

patcar ~u nombre leía en aquellos peda.40s de 
cartón como en un libra abierto. 

-Esta carta dicc claramente que preparemos 
el hoctco para rcgalarnos con algo sustancioso ... 

Porque aquella reina del mas alia y su cohor­
te, tcnían un hambre de siete mviernos, como 
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· d · d la vida lenta los síervos dc Paraon, espues e 
de las sictc vaca:> ílacas. . 

Rclumbraron los OJillOs de los siervos al Oli la 

Colibrí echaba las cartas ... 

profecia apetitosa dc su señora y todos l~s ojos 
hcchos cuatro por un milagro de glotonena, nu· 

r.<ron a su alrededor como procurando desc~­
brir entre la bruma el gorra blanca del COCI' 

nero ... 
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Uno de aquellos arrapiezos, no descubrió la 

marmita, pero sí un gatillo negra que en equi­
librio sobre un adoquín puntiagudo devanaba 

rn sus pat1tas y en su rat-o retorcido un jero· 
glí6co hilado. 

A Colibrí debió parecerle el diminuta felmo 

un marmítón, por cuanto levantandose con pres­
tc;;a corrió hacia el gato. recogió el objeto que 
le hicicra bailar con tanta gracia y llegindose 

al pucsto Je una mofletuda frutera preguntó, po· 
niendo en su mirada toda la ingenuidad de que 
sc sintió capaz: 

-¿Es de usted este ovillo, señora. frutera? 

-¡Ay, sí! ¡Pícaro gato! Muchas gracias, hija 
mía .. . ¿Te gustan las manzanas? 

La ttchadora de cartas dijo que sí con todo 

su cucrpo, con las manos, con los ojos, con la 
boca, basta. con sus greñas revueltas, y la exce· 
lente se,1ora frutera cogió de un cesto la fruta 
sonrosada del pecada y se la dió para picotearla 
a aquel pajarillo de oro. 

Colibrí consideró indigno de ella hacer caer 

a sus amigos en el feo vicio de la envidia, mu· 
cho mas tratandose de una mísera manzana, de 
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las que tan b1en estaba abastecido el puesto de 
la frutera. . y simulando habilmente tropezar en 
un canasto repleta hasta la cúpula del fruto sa­
broso, e:;parció éste por el suelo con violencía, 
proyectando a gran distancia hasta el grupo de 
sus amiguillo;;, el teléfono sin hilos de Eva y la 

~apiente. 

Hí:ose la a~orada, fingiendo confusión por su 
torpe:a y ayudó a la vendedora a recoger el 
fruto proh1bido no sin ocultar cuidadosamente 
durante la recog1da, afanosa, alguno de aquellos 
apetitosos frutos en unos desgarrones de su ba· 
tilla sucia, que hacían el oficio de bolsillos. 

Y las aves levantaron su vuelo tras la colecta 
abundosa, no sin que C'...olibrí lanzase a los aires 
el canto triunfal dc su carcajada cristalina ... 

¡ Picardías Je muchachos!... Porque Colibrí no 
era mala en el fondo... ¡La encanallaba el am­
biente! ... 
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II 

UN PREST AMO USURARI O 

Si Colibrí dchía su nombre al pajaro mas 
alegre }' cnamoraao de la libertad, su papaíto 
ostentaba el apodo Jc "El Imantao", por la fa· 
cilidad con que sc adherían a su persona todos 
los ohJcto:; met:ílicos de algún valor. 

Y BoJJy, "El lmantao", una oscura existen· 
cia, c.k cora~ón grande y generosa, pero de de· 
Jos m(¡s grandes aún y mas nobles con lo ajeno, 
c:uida dc la mfcli::. golfilla, venida Dios sabe de 
dónd<', recogida como una planta silvestre c.k 
entre el fango de la calle y criada con mimo 
cariñoso por aquel injerto de bondad y de vicio 
que f ué y era para ella un segundo padre r 
una nueva madre. 

El rata alegre y d1charachero, en cuyos labios 
florece una sonrisa, esta aquel día taatumo en 
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•u tuguno contcmplando la hihlioteca ue su ilus­
rración: un manOJO de ganzúas que saben ser· 
v1r clc gafas a todos los o¡os. 

1 Valicntcs Llaves maestras! ... - exclamó me· 
lancóltco· No strven m:1~ que para abrirle a 
t ' IlO la puerta dc la carcel... 

Suspira queJumbroso y asomandose a !a ven­

tana, clicc a Cohhrí, que aun mordtsquea con 
delcitc el frutn dc la rap1ña, que htCieran brotar 
.. ntrc las picclras un .~ato }' un ovtllo: 

Subc que tengo que hacerte una consulta. 
Y Colthrí. ohcdicnte, acude a la vo:: paterna 

> sc s1cnta frcnte a su paclre con la gravdad de 
un junsta que va a clcscif rar el secreto de las 
J1tl1'ldectas. 

- Como cstamos a pnmcros de mes y no te­
n.::mos clmcro para pagar la casa, se me ha ocu­
rriclo tom<trlo a préstamo del bolsillo de algún 
.1migo. A tl ¿qu~ te parec.::? 

Que procures que d amigo nJ se entere del 
préstamo. Pcro, dc todas mancras, veamos lo 
que <hec la baraja. 

Y ;h.:crcinclo~c a la mcsa cxticndc con rapide:: 
la l>araja ... 
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- As dc oro5... siete de copas ... al lado de un 
cahallo de espadas... 

Y Coltbrí mucve la cabeza dubitativa. 

¿Qué dicen las cartas?... 

-¿~uJ dicen las cartas! 

- ~ac los guardias te van a mudar est.t tard~ 

dc domicilio. 

Que los guardia.s te van a mudar esta tarde 
de domtctlio. 
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En un suntuoso palacio de la averuda de los 
tilos vtvc rodcado de comodidades y disfrutan· 
do :lc una fortuna fabulosa Juan Lewis, hombre 

stmpatico y jovial cuya única preocupación en 
la vtda es el casar a su htjo Roberto, joven 
doctor a quicn la celebridad hace guiños desde 

un nncón dc la gloria, con Clara Hamilton, su 
prima, sin que estc proyecto hubiese alcamado 

hasta entonces una franca acogida por parte del 
mas mtcresado en el negocio: el futuro marido. 

Roberto Lewis no tiene tiempo de pensar en 

amoríos, cnfrascado como se halla en aquellos 
momentos en el hallazgo de una fórmula que sir· 

viese para la preparación de un suero anti-can· 
ccroso, empresa que absorbe todos sus entusias· 
mos JUvenilcs, como si en realidad tuvii!Se por 
cora:ón un tubo de ensayo. 

El JOven investigador recibe en su laboratorio 
la noticia de la vtstta de su prima Clara y hom· 

hre cortés - ¡ aunque sabio! - abandona sus 
rctortas y sale al encuentro de su futura. 

Comprcndo lo mteresado que debes estar en 
rus cxpcricncias - murmura Clara un poco mo· 
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lcsta cuando hace tres días que no has ve• 

mdo a verme. 

Robcrto qUiso argÜir una disculpa, pero su 

padre mterviene conciliador: 

-Clara y yo hemos decidido arrancarte hoy 
a la uranía de Ja Ciencia y obligarte a que 

nos acompañes a pasear junto al lago. 

Accedc Roberto a la demanda y a poco los 
tres salen del palacio. 

Jorgc Rogers, el ayudante de Roberto, sentia 

inconfesable envidia por los êxitos crecientes del 
joven profesor y ademas era ambicioso, por lo 

que con bastardos propósitos se aprovechaba de 
la ausencia de los dueños de la casa y se apo· 

dera de un cuaderno en el que Roberto iba ano· 
Landa Jía a día el resultada fem de sus expe• 
nenctas. 

"El lmantao", en compañía de su mascota Co· 
lihrí, huroncaba por los muelles en busca de su 

amigo el prestamista, cuando quiso la pícara ca· 
sualtdad, que se hallase de manos a boca con 
Juan Lewts, que en aquel momento regresaba de 

dejar a Clara y Roberto en pleno mar, a ver sl 
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el amor ldquiría desparpajo al verse transporta· 

do en una gasolinera. 
El millonario arreglaba paciente ~us gafas, 

cuando Boddy, deJando a la pequeña sentada 
sobre un amarra caros, se acercó cautelo...c::o y 

cuan:.lo ya iba realizando con éxito las primeras 
gestiones para ohtener el préstamo, esto es, cuan· 

do sus manos habiles se habían introducido en el 
bolsillo interior dc la americana de Lewis y apri· 
sionaban sus dedos alades y sutiles la abultada 

cartera del milord, ·éste dandose cuenta del es· 
eamoteo, con un movimento brusca e impensa­

do, sujctó reciamente el brazo del desaprensiva 
solicitante hasta verlo en manos de los guar-dias. 

- -¡ Utst1ma dc golpe, amigo! - exclamó jovial 
Juan Lewis, rccuperando la cartera-. Siete mil 

libras había dentro ... 
Abríó "El Imantao" unos ojos tamaños, y se 

estremec1ó al oir la voz de uno de esos amigos 
ofic10sos, que nunca f aitan a la c1ta inoportuna, 
que decía a uno dc los guard1as señal:mdo a 

Colibrí: 
-Aquella chavea que esta allí sentada es la 

hija de ese punto 
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El ~do~ argas de la justicía se dirigió hacía 

ri pa.iaro dc lo~ cabellos de oro, que estaba en· 
tristccido mordisqueando uno de los frutos de 

s11 rapiña matutina. 

No quicro ~pararte de tu papaíto y te voy 

" llnat con a a la Comisaría - le dijo el 
guardia malic10so. 

¡También a aquella Eva del arroyo se le ha· 

hía indigestada la fruta prohibida! 

·No m" toque que me ensucia - dijo ma­

ycstittlca y olímpica Colibrí. 

Pcro el guardia no atcndía a delicadezas y la 
c:ogió por un brazo Sl11 mas contem placiones. 

Sea hien educaJo y recójame la m;rnzana 

que mc tiró. 

DL· nada lc vaheron a la niña las artimañas 
y ;t pnco ella y su padre adoptiva, en compañía 

uc ]twn Lc\\ 1s llegaban a la Comisaría Jel dis· 

trita. 

L' guardta que había detemdo a "El Iman· 

t¡¡o , qmso cxpltcar al comisario lo realiz,ado por 

éste, pera el VleJo truhan le atajó con una son· 

risa J1ciénJole: 



16 

-No se moleste, amable guardia: "El Iman­
tao" es de sobra conocido en esta casa. 

Llenóse en brcve tiempo el requisito de filia­
ción y el atestada, y el comisario dirigiéndose 
a Colibrí, que gimotcaba en un rincón, b. clijo: 

-A ti también sera preciso encerrarte para 
que vayas acostumbdmdote al calabozo. 

- Yo le ruego que no haga nada a mi pobre 
hi ja - cxdamó Boddy- . ¡Ella es inocente de 
todo!. .. 

- -¡Papaito! ... - bisbiscó la niña arrojandose 
en sus brazos. 

Y tuvo lugar entre padre e hija una escena 
conmovedora, tanta, que llegó a enternecer a 
Juan Lewis a quien había interesado aquella mu• 
ñequita pizpireta. 

-Mc comprometo, señor inspector - dijo--, 
a recoger a esta muchacha y atender a su edu­
cacJÓn. 

Reflcxionó unos instantcs el interpelado y lue• 
go dirigiéndosc a Colibrí le preguntó: 

-Este señor qUJere llevarte a su casa y hacer 
de t1 una mujercita honrada. ¿Aceptas? 

No contestq al pronto la infeliz. pera al se· 
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pararse dc su padre, que desapareció en manos 
de sus guard1anes, fué hacia el señor Lewis y 

refugiandose JUnto a él le besó en la mano re­
conocida y llorosa. 

- Este señor qwere llevaTte a su casa y hacer 
de ti una mujercita honrada ... 

Llegada a su casa, ante el asombro creciente 
de Colibrí, deslumbrada con tanta fastuosidad, 
dijo a su criado: 

- Cúidcse dc que esa muchacha, a quíen he 
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recogido, camb1c ratlicalmcnte de in:lumentaria 

y sea tratada ..:orno una verdadera señorita Sera 

prcciw empc::ar por un buen baño a base de ja­

hón r cstropajo. 

Al oir aqudlo, Colibrí exclamó con un te­
rror cómi..:o : 

- 1.-'\gu.t, no! 1Agua. no! 

Pero de nada lc valieron sus protestas y des­

pués dc do.> horas de incesante trabajo, para su­

jctar a aquella fiera dentro de la piscina, quedó 

Colibrí tan desconocida, tan graciosa y tan bo• 

nita, O<LJO SU lfilJCCÍlo blanca, COn los aureos tÍ• 

rabuz.oncs colgando a lo largo de su carita de 

angcl, que Rohcrto, que cspcraba verla apare­

ccr con nnpacicncia, cntcrado de su presencia 

en la casa por el relato que a su regreso le hi­
cicr;t su padre d.: la aventura, exclamó asom­
bradn: 

¿ Y esa es la pordioscra de que me hablaste? 

El 1msmo Juan Lcwis estaba atónito y no 

d?ba cr~dito a sus ojos... 1 Aquella no era Co­

librí!... ¡ Pero su ;;onn:'a pícant, que ahora era 

mfts acusad.1 en el rostro atildado }' reluciente, 
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la hacía mconfundible y sentandola sobre sus ro­
dillas la prcguntó: 

- ¿Est!ts dtspuesta a contmuar bañandote to­
dos los días? 

-.. .J'l,n creí mm ta que el agtl4 llegase a po­
nermc: tan gtwpa. 

Y C'.o!Jbrí con un gesto dc .:oqueteria mstin­
tlva, esa e:nfermedad heredttaria en la mujer, 
conte.~ó: 
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-¡Ya lo creo! ... ¡No creí nunca que el agua 

llegase a ponerme tan guapa! 
Decididamente Colibrí no era un pajaro: ¡era 

una mujcr ... y bonita para colmo de desdichas!... 
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III 

LA CRISALIDA SE VUEL VE MARIPOSA 

Pasó el ticmpo... Transcurrieron los meses y 

Colibrí, aunque conservando el habito de las 
travesuras, que aprendiera en su convivencia con 
los golfos, sufrió una transforma.ción radical y 

aunque a ratos sus risas, sus bromas y sus jue­
gos, rccordaban a la niña, la mujer se iba ~ua­
jando, con gran clesesperación de Clara Hamil­
ton que veía en ella una probable rival y de 
las m[ts temibles, por lo que no perdonaba oca­
sión Je zaherirla. 

Un día ocurrió un hecho insólito en aquella 
viv1cnda dc orclinario tan pacífica. 

-¡No encuentro mis gafas! - murmuraba 
rebuscando en todos los rincones de su despa­
cho, Juan Lewis. 

· También ha clesaparecido la figurita de bron-
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ce que estaha ahí. sobre la mesa ... - añadió 

al cabo de un rato-. ¡ Y el caballo de encima 
de la ch1menca!. .. 

Pero su estupor crc.:ió de punto, cuando entró 

... Colibrí sufrió una transformación rc1dicaL. 

en el despacho su hi jo, exclamando colérico: 
-¡Es incomprensible' Ha desapareodo del la­

boratorio uno de los aparatos que utilizo para 
nús experienc1as .. 
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- ¿Habci ido a parar toda al cuarto de al­
gún cnado? Es preciso averiguarlo. 

Y empczaron una pesquisa detenida por toda 
la casa, cuando al pasar ante la puerta de la 
habitac•ón de Colibrí, oreron un ruido sospe­

choso, que les impulsó a acercarse cautelosos a 
la pucrta y ahriendo aquélla de repente no pu­

dieron por me nos de soltar la carcajada. ¡En 
media de la hahitac•ón, sentada sobre un cojín, 

Colibrí con un sombrero de copa sobre sus gue­
dejas rubías, las gafas del anciana cabalgando 

sobre su nariz delicada, gestículaba alegre y bu­
lliciosa! ¡En torno suyo se veían la :figurita de 
hroncc de la mesa, el caballo de la chimenea 
el aparato del laboratorio!... ' 

Qucricndo revcstirsc dc seriedad y a tiempo 

que sc apodcraha de su querido aparato, el fu­
tura cxtirpaJor <.lc! cancer la preguntó qué sig­
nificaha to<.lo aquella. 

Colibrí, cncogiéndose dc hombros, contestó con 
sencillcz: 

- Como me paso toda el día sola, he busca­
do con qué Jistracrmc. Mc parece que la cosa 
no tiene na<.la de particular. 
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A lo que el VleJO, mas indulgente en razón 

de la edad - ¡los niños y los. ancianes primes 

hermanos! - intervinc: 
-No vale la pena de enfadarse con ella d~­

pués de la ingenuidad de su confesión. 

...... ................... ......... 

A todo esto "El Imantao" había cump1ido su 

condena y aquet dia brilló otra vez. para él, es· 

plcndoroso, el sol dc la libertad. 
Su primer impulso fué dirigirse a su antiguo 

alojamiento, en busca de Colibrí. No la halló 
allí y al preguntar a la cohorte disuelta de lo:> 
pajecillos haraposos, uno de aquelles futures 

Rinconetes lc diJO: 
-Colibrí no vive ya aquí. Ahora esta hecha 

una gran señora y vive en un palacio del Pa· 

sco de los Tilos. 

........................... 

Aquella tadc en el jardín, hablaban los Lc· 
wis, padre e hijo y Clara Hamilton, de Colibrí, 
mientras ésta jugaba entre las plantas, con la 
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alegria del pajaro que encarnaba en figura hu­
mana. 

- Tengo la certe~a. Clariña-terminó Rober· 
to--, de que esa muchacha no merece el jui· 
cio que de ella has formada. La ley de herencia 
también tiene sus excepciones ... 

Sonrió enigmatica e incrédula la primita y 

,para desviar la conversación por otros cauces, 

Juan Lewis enseñó a Clarita una revista ilus· 
trada, en la que, bajo una fotografia de Ro· 
berto, apareda el s1guiente letrero : 

"El insigne profcsor Roberto Lewis, a quien 

la Academia de Medicina acaba de tributar un 
homenajc, por el éxito de sus experiencias cien· 
tlÍicas." 

Contcmplando estaban el retrato, cuando, can; 

sada de jugar sola, llegó hasta elles Colibrí, que 
mirando por encima del hombro de Clarita, ex• 

clamó: 
-¡Roberto ... ! ¡Qué bien estL.! 
Y huyendo veloz., arrebolada de entusiasmo, 

fué a una platabanda y arrancando las flores a 
puñados, volvió hac1a el banco para entregar el 
ramo al agraciada. ¡Pero éste no estaba allí ... ! 
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Se alejaba por una de las avenidas del brazo de 
su prima ... 

Contemplando estaban el retrato, cuando l1egó 
hasta ellos Colibrí. .. 

Juan Lewis, vtcndn su cara de desconsuelo, le 
dijo, canñoso: 

- Trae, htja m.ía, yo mtsmo daré esas flores a 
Roberto ... 

Y sc alejó tras de los novies ... 
Colibrí sc deJÓ caer en el banco, temblorosa ... 

¡ PobreciUa ... ! ¡ Le había llegada al corazón la 
primera punzada de los celos ... ! 

Pensando estaba en C~:.-to, cuando llegó a sus 
oídos una voz conocidísima, que gritaba, albo­
rozada: 

-¡Colibrí ... ! 

-¡ Padre ... ! - con testó, volviéndose rapida, y 
corriendo hacia él... 

Porque era "El Imantao" en persona, que ha· 
biendo dcscuhierto el retiro de la joven, había 
saltada la verja del jardín, y se hallaba ante ella 
contcmpUtndola admirativa. 

- ¿Estas contenta, hija mía?- dijo, estre)tfo..r.· 
dola entre sus brazos. 

-Sí, papa... Soy muy feliz: pero no me ol· 
vido de ti. 

Y contandole estaba a su padre las peripecias 
de su vida desde que se separar~ el día del 
préstamo, que tan caros intereses costara a Bod­
dy, cuando oyó voces que la llamaban, y se 
alejó precipitadamente, no sin antes asegurarle 

• que se volverían a ver con frecuencia. 
El buen padre, viéndola marchar, murmuró: 
-Para que nunca tenga que avergonzarse de 
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mí, desde boy prometo solemnemente no volver 
a apoderarme de lo ajeno ... ¡Hay que regene­

rarse ... ! 
Pero en aquel memento, sus ojos se fijaron 

sorprendidos en el bolso de oro de la prima Cla­
ra, que ésta había dejado olvidado sobre la me~ 
de piedra del jardín. 

Durante unos segundos luchó con sus costum· 
bres; pere pudo mas el vicio arraigado, que aque­
lla virtud recién nacida en su pecho ... Y cogiendo 
el bolso, echó a correr hacia la verja ... 

¡Aquella brújula era perfecta! 

¿Qué había ocurrido en el palacio? 
¿Por qué llamaban a Colibrí tan precipitada· 

mente? 
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IV 

Y EL PAJARILLO HUYO DE LA JAULA 

DE ORO ... 

Clara Hamilton se levantó para marcharse. 

Al ir a salir, notó que había dejado su bolso 
de oro, olvidado, en la mesa del jardin. 

- ¿El bolso?-dijo soücito Roberto-. Ahora 

m•smo iran a buscarlo .. 
Salió un criado a por él, y a poco volvió di­

cíendo que el bolso había desaparecido. 

Clara, que no perdonaba ocasión de suscitar 
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dudas y receles en torno a Colibrí, exclamó con 

una sonrisa maligna dtrigiéndose a su prima: 

-Me parece que en este caso la ley de heren-

-Me parece que en este caso la 1ey de he­
renda no tiene excepcwnes ... 

cia no tiene excepciones.. y salió de la es-
tancia contoncindose. 

En aquel memento llegaba Colibrí. Roberto 

fué a su encuentro y la mterrogó premioso: 

3 1 

¿Has cog1do tú .un bolsillo de oro, que mt 
prima Clara deJÓ sobre la mesa del jardín? 

Colibrí se l'StremecJÓ... Recordaba haber vista 

aquella alhaja y pensó: ¡Mi padre ha sido! Pero 
pum:wcc1ó s1lcnciosa. 

-Y sm embargo - continuó Roberto, sin 

saber que al hacerlo destrozaba el corazón de 

la mna ; todo te acusa en esta ocasíón, pues­

to que tú f wste la única persona que perma­

neció allí después de ausentarnos los demas ... 

j Yo juro que no sé nada, que no he vista 
nada! 

Y con el alma lacerada por las sospechas que 
sobre ella rccaían y con la certeza de que f ué 

su padrc el autor del robo dd bolso, Colibrí 

huyó aquella noche del palacio de los Lewis y 

sc prcscntó en $U antiguo hogar dispue:sta a 
rescataria. 

El bolso dc oro de la prima Clara propor­
cionó al " l mantao" una noc he divertida y cuan­

do regresó a su bohar:lilla, con una papalina 
1--astantc decente, halló a Colibrí que lc esperaba 
impaciente a la pucrta. 
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-Tú has rohado un balsa de oro en ::asa de 
mis bienhcchores. ¿Qué has· hccho de él? 

El "Imantao", sacando unas monedas del bol· 
sillo y haciéndolas saltar entre sus manos, rió 
cínica: 

-Lo vendí en casa dd usurera Daniei ... 
La muchacha no quiso oir mas. Echó a co· 

rrcr como una laca y sm pensar en que ca· 
recía de dinero para obtcnerlo se presentó en 
casa del usurera dispucsta a rescatar el bolso 
de oro. 

- Vengo por un bolso Je oro que le ha ven 
dido a ustcc.l esta tarde el "Imantao". 

El judío sonrió oteanc.lo un buen negocio y 

miranda con ojos lujuriosos a aquella muñe­
quita tan prectosa, que sc aventuraba wla en 
su sórdida guarida. Sacó el bolso y al verlo Co­
librí extendtó avida la mano para cojerlo 

-Espera, JOvencita. Primera es preciso devol 
ver el dinero .. 

Vaciló Colibrí, aunque esperaba la r<!$pues­
ta, y recordando un valioso collar que llevaba 
al cuello se lo qULtÓ, dicien:io a ttempo que lo 
mostraba al judío: 
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-¿Valdra estc collar lo que usted dió por el 
bo Iso? 

Para admiraria mejor, salió el judío de detris 
del mostrador y al hallar5e cerca de la joven, 

- Espera, jovencita, prime-ro es preciso devol · 

ver el dinero. 

smtióse acomettdo de una repugnante sattnasts 
y estrujó a Colibrí entre sus braUJs osa.ndo po­
sar sobre aquella flor de pureza, la baba as· 
querosa dc sus labios repugnantes ... 
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Cohhrí luchó a hraw parti:lo con el satiro 
y al rcpeler la brutal acomctida de aquel mens­

truo humano, el JUdío fué a chocar contra un 
estante, y pesades objetos artísticos, durmiendo 
baJO el polvo de las v1tnnas, cayeron sobre la 

cabe::a del lujurioso, ahnenclo en ellà enorme 
hrecha y clcj{mclolo tendida en tierra como una 
cosa muerta. 

Colibrí tuvo mieclo al verse así y presa de un 

terror panico, cogió el bolso de oro de sobre 

d mostrador y bajó precipitadamente las escale· 
ras ... 

Ya en la calle, con el espanto impreso en el 
rostro, miró a todas partes como aleJada v tras 

un momento dc vacilación echó a carrer como 
una laca ... 

Poco trecho llcvaha recorrido cuando oyó gri­
Los feroces a sus cspaldas: 

-¡A esa!. .. ¡Detcncdla!. .. ¡Ha matada al vie­
_io Damel!. .. 

Y el m1cdo redobló la ligcreza de sus piernas. 

Pero de toclas panes acudia la gente a los 
clamares y la Jauria que la perseguia en las 
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tiniehlas aumentaba considerablemente por se­
gunJos. 

Loca, frcnética, ..;in saber a donde iba, cruzó 

d arroyo a nesgo de ser atropellada por los 

Ya en la calle, miró a todas partes como ale­
lada ... 

autos que en todas direcciones rodaban sobre el 
asfalto y viendo la gran mampara de cristales 

de un famosa cabaret a la que se agolpaba la 
gentc: a codazos y empujones penetró en el ves-
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tíbulo y atravcsó la sala de baile seguida de 

cerca por los guardHtS y provocando el espanto 

y el desordcn. 
Roberto, que con unos amigos se encontraba 

en aquel lugar de diversión creyó reconocer en 

aquella mUJCr que huía de los guardias, alcea­
da, a Colibrí, y cuando cesó el tumulto y se 

calmaran los animos, se dirigió a su casa dis­
puesto a aclarar aquel misterio. 

Mientras tanta Colibrí, que había logrado des­

pistar a los guardtas, consiguiendo huir por los 
tejados, favorccida por la oscuridad de la no­

che, llcgaba a su casa y entrando sin ser vista, 
se desnudó rapídamente y se acostó simulando 
un sueño y una tranquilidad que estaba muy 

lejos de sentir. 
Ya era hora, porque en el mismo insünte se 

abría la puerta dc su habitación con sigilo y 

apareda por la rcndija la cabcza de Roberto ... 
La vió en ri lecho dormida, al parecer, tan 

pesadarnentc, que cerrando con cuidada se pre­

guntó aturdido 
-¿Mc habra hl!cho daño el poco champan que 

he bebido? 
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. ........................ .............. . 

A la mañana siguiente Roberto explicaba a 
su padre los mcidentes de la víspera y después 

de hacerle un relato detallada de lo que había 

vista, terminó diciendo: 
- Tengo la certeza de que era ella. Y sin 

~mbargo, aunque regresé a casa ra.pidamente, Ja 

encontré acostada ... 
Mientras tanto la doncella de Colibrí penetró 

como de costumbre en el cuarto de ésta., que 
rendida al cansancio y a las emociones de aquella 

noche terrible, había caído en una especie de 
letargo, del que no salió sina cuando la donce­

lla se retiraha llevandose el vestida de la joven 

para limpiarlo. 
Apenas cerrada la puerta, saltó Colibrí de la 

cama con el espanto reflejado en las facciones. 

¡En aquel vestida que la doncella se llevaba, 

había guardada Colibrí el bolso de oro que tal'l 

caro le costó recuperar! 
¿Iba a ser estéril su sacrifi.cio? ... 
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La doncclla al retirarse hacia el guardarropas 

con el vestJclo y los ::apatos de la muchacha, en­
contró en el pasillo a Jorge Rogers, el ayu­
clante del doctor, que sonnente intentó daria un 

he~. En el movimiento brusca que hizo la ca­
marera para csqutvar la carícia, se cayó del bol­
stllo del vesti:.lo el bolso de oro. Lo reconoció 

Jorge, como hahía reconocido los vestides, v como 
lc convenía que todas las sospechas sc ap:utasen 

dc él recaycndo sobre otras personas, cogió e1 
holso y fué a clar cucnta a los Lewis del h:>llazgo. 

- Creo que cste dcbe ser el bolso que perdió 
la señorita Clara... - di jo present{tndolo. 

-En efccto cxcl<unó RobeJ'to reconocién-
clolo-. ¿Dónde Jo cncontró usted? 

Sc ca>•Ó del bolsillo de un vestida que llevaba 
la cloncella de la scñorita Colibrí para limpiarlo. 

Sin otr míts Roberto subió precipitadameote 
al guardarropas y m1rando el vestida de la oiña, 
murmuró: 

-Esc es el vestida con el que, estoy segura 
ahora, la ví anoche penetrar en el cabaret se­

guida de los guardias ... Y estos zapatos maocha-
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Jos de harro lo confirman. ¿De dón:le vcndría? 
¿Que mtstcrio es éste? 

Y volviendo a la habitacíón donde se cncon­

traban su padre y Jorge dtjo a éste: 
- Lleve el holso y este ramo de flores a la 

~cñorita Clara... pe ro dígala que el bolso se ha 

encontrada entre Ja arena dd jardín ... 
Aqucl clía Cohbrí, que había revuelto tuJa la 

casa en busca del bolso perdido, se presentó mils 
tarde que de ordinario en el comedor, -:on as­

pecto recelosa y desconfiado. 
- ·Has dormi do bien esta noche, Colibrí? -(. 

la preguntó dc pronto Roberto. 
Colihrí, aturclicla, se limitó a decil· que sí con 

la cabeza. Y el desayuno se deslizó por primera 
vez en un silencio taciturna. 

Terminada la colación, Roberto y su padre se 
dirígtcron al despacho del primera. Estt> para 
olvtdar aqucllos incidentes desagradables se dis­

puso a trabajar. ¡Pe ro cu al no seria su sorpresa, 
su estupcfacción y su dolor, cuando vió que del 

cajón secreto de su mesa hahía desaparccido su 
cuadcrno dc notas! 

-¡Ha clesaparecido mi cuaderno! - cxdamó 



consternada, dirigiéndose a su padre-. ¡ Cinco 

años de trabajo perdidos! 
¡ Y como era natural, las so.spechas de aquel 

nuevo delito, recayaon. como las de los otros, 

Aquel día Colibrí se presentó mds tarde que 

de ordinario en el comedor... • 

que tampoco cometlera, 50bre el infeliz pajan· 

Ilo del arroyo, cuyas alas no tronchara d ven· 
dabal de las borrascas callejeras y estaba a punto 
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dc sucumbir entre las barras doradas de .>u jaula 

suntuosa! .. 
Roherto se dc..::iclió a hablarla para aclarar 

,lqucl misterio mde-'K"ifrable y al hallarse ante la 

¡ov.:n la d1jo: 

Tranqu1lí.;;ate, Colibrí. Ninguna reconven· 

ción he dc hacerte st me prometes confesarme 

Lt verdad. ¿Quieres? 

La pobre muehacha no contestó y hundió aún 

mas la cahe::a entre los hombros. 
Roherto empezaha a impacientarse y a perder 

la calma. 

--No pensé hallar en ti tan testaruda resis· 

tcncia. Esc cuaderno, que has hecho desaparecer, 

contcnía el fruto de cinco años de trabajo y de 

estudio ... 

Colibrí le miró asombrada. ¿De qué cuaderno 

hablaba Roberto? 

- Tu empeño en ocultar la verdad - conti· 

nuó Roherto - hace imposible que mi padre y 

yo volvamos a recobrar la confianza que tenía· 

mos depositada en ti. 

Colibrí al oir esto se puso en pie y acercin-
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dos~? al joven médico, lc di.io con los ojos pre· 
i1ajos de lagrimas: 

- ¿Pcro es posiblc que me crea capa:: de cau· 

sar a usted d menor daño?... ¡_A usted? . . 

Y había tal calor en su m1rada, una emoción 

tan verdadera, tan bonda, que Roberto se e.:."'tre· 

mcció violentamentc y sintió vactiar sus convic· 
cio ne s. 

Perdida la confian::a de sus bienhechores, im­

posibilitada de poder probar su inocencia, Coli· 
brí determinó abandonar para siempre aquel pa· 

!acio, donde tan fcliz; puJo ser y el destino ad· 

verso !e hrindó s<Íio el dolor mas amargo para 
su alma ilusionada. 

Antes de partir, cogió de sobre la mesita to· 

cador un retrato en diJe de Roberto y estre· 

chñndolo contra el sc no dijo suspirando: 

-Este sera en reahdad el única robo que aquí 
cometo ... 

Y ~alió :le aquella casa deJando en el camino 

los girones sangricnros dc su pobre cora~n des· 
tro::ado ... 

l ' 

1: 
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LA SENDA DEL DOLOR 

Veamos antes qué había sido del cuaderno 
de notas de Lewis. 

Jorg;;. Roger:;, que era un hombre minado por 

los · vicios y roído por la en vídia, había corne· 
tido el robo. 

Hacía tiempo que estaba en relaciones con un 

doctor japonés que le había ofrecido una res­

petablc canticlacl por el famosa cuaderno y a 

manos del nipón fué a parar el fruto de su ra· 
piña. 

Creyó Jorge que su haz;aña había permaneci­

do ignorada, pero el detective del hotel en que 

~e hospedaba el personaje oriental y que descon­

fiaba de éstc, siguió los pasos de Rogers al salir 

de cumplir lo prometido y recoger el fruto de 

aquella acción vtllana, que había separada, qui· 
uí. para siempre, dos coraz;ones amantes!... 
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......................... 

Y entretanto ... 
BaJO el manto copioso de la noche tempes­

tuosa, al par que sentía atormentada su con­

ciencia por el remordimiento, Roberto al saber la 

buída de Colibrí, descubrió por vez primera el 
afecto mmcnso que bacia la añorada fugitiva 

yacía oculto en el fondo de su cor~ón ... 
Colibrí vagando sin rumbo en la noche, llegó 

basta los extremos de la ciudad, combatida por 

la lluvia y extenuada por la fatiga ... 
Un amigo inesperada, un perro, lamió sus 

mancs y la ofreció su amistad y seguido de él, 

llegó basta unos carromatos extraños, de los que 

se expandia una viva luz. 
Era el Gran Circo ambulante Palace, dirigi­

da por el domador Pranck Catle, que se dispo­

nía a cambiar aquella noche de localidad. 
Colibrí llamó a la portezuela; la abrió el do­

mador, seguida de su esposa, que en caso ne­
cesario podia suplir con ventaja al Hércules de 
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la compañía, y la pobre muchacha desolada im­

ploró de rodulas: 
- ¡Liévenme con ustedes! ¡No me abandonen! 

Después de una corta conversación, el matri-

.. . llegó has ta los extremos de la ciudad, com­

hatida por la lluvia ... 

monio acordó guardada con ellos y el circa se 

puso en marcha. 
En aqucl rumba hacia lo desconocido, que 

Colibrí emprcndió valerosamen~ no tardó en 
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.:strech;tr su amtstad con un fie! y desinteresado 

..:ompañero: Sultan, el perro cariñoso que se 

acercó a ella cuando todos la rech~ban. 

Entr<:tanto los Le\vts. iniciaban infructuosas 

pesquisas para lograr awriguar el para:lero de 
Colibrí ... 

Despué,; de v;trios días ~e rebuscas infructuo· 

sas, durante los cuales el corazón de Roberw 

sintió atroces tormentos, una mañana entró Juan 

Lewis alhoro::ado en la habttación de s u hi jo: 

- ¡Alégratc, hlJO mío! La policía ha deseu· 

hierto su paradero. TrabaJa como artista en 1.10 

Lircn amhulante. 

Y Roherto, h<tl'Ícndo aprcsuradamente la ma· 

leta, corrió en busca dc la amada de su alma ... 

Pero aun no hahía sonado la hora de la dicha. 

M1entras Roberto corria hac1a ella, Colibrí sin 
saberlo se alcjaha de él. 

El paJanto del arroyo, que había cautivado 

todos los corazones de aquella trou.pe de sal~ 
tanncs nómadas, desde d domador hasta el úl­

rimo payaso, se había convertida en una ver· 
dadera estrella dc la danza. 

Aquella noche en función de gala e."ítraordJ· 
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naria, hahía alcanzado un triunfo damoroso en 

su última creación: un baile exótico inventada 

.. los t:Xtravagantes empre6arios del Gran 'f ea· 

tro Impenal de Berlín, que la ofrecieron .-u con· 

trato f abuloso. 

por dia que había arran.:ado ovaciones deliran­
tes. 
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Saborcando cstaba su triunfo cuando llama· 

ron discretamente a su camerino. 
Fué a abrir y se enC(>ntró _ ante dos extra va• 

gantes señorcs, Marcos y Loew, empresarios del 
Gran Teatre Imperial de Berlín, que la ofre· 

cieron un contrato fabuloso. 
Aquella nochc en la soledad de su mísera 

.1lberguc, Colibrí no pudo conciliar el suc:iío, sa· 
boreando la miel de sus n:cuerdos y creyendo 

aspirar las ' fragancias de un pervenir deslum· 

brador. · 
Y amparada por la luz incíerta del amanecer 

huyó Calibri dc sus bicnhechores, camino del 

triunfo. 
A Jas pocas horas de aquella fuga, llegaba al 

Circa Palace Roberto Lewis preguntando por 

Colibrí. 
-¡ Huyó, la ingrata - !e contestaran-, sin 

que nunca la diéramos motivos para ello! 
Y aquel hombre ehamorado, para quien ya la 

vtda no ofrecía consuelos sin encontrar a la 
amada, volvió triste y abatido a su magnífica pa· 

lacio del pasco de los Tilos. 
.... ... ..... ... ... ... ... ... ... .... ... .. . ..... 

.t9 

Los .:m presarios de CoHbrí recibieron a ésta en 
triunfn. auguníndole un pervenir fastuoso y ge· 

nerosos, y cspléndidos en sus condiciones, co:Uo 

... gracias a la magnammidad de sus emhresa· 

rios, el vestuario de Colibrí había sufrido tm 

CoJiorÍ nC'l tenia mas que lo puesto, (e ofrecie• 
ron addantarle el dinero que necesitara para 
vestuario e instalación apropiada . 

Aunquc parc::ca mentira cumplieron su pala· 
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bra Marcos y Locw, y la novel artista quedó 
mstalada a todo lujo en uno de los mejores ho­
teles de Berlín, baJO el nucvo nombre místico 
de "Gacela Oriental"', y no bien llegó a la ca­
pital alemana cautivó el primer cora4Ón: el bo­
tones del hotel, un mucbachito que debía luego 
hacerla un señalado servicio. 

Gracias a la magnanimidad de sus empresarios 
el vestuario de Colibrí había sufrido u!"! carn· 
bio altamente benefictoso y con ese poderosa 
don dc adaptación que poscen las mujeres, aque· 
lla muchachita cuyo cucrpo sólo cubrieron a me­
dias los harapos primero y sus trajecitos de ni· 
ña mimada después, se convirtió en unas horas 
en una mujercita encantadora, dispuesta a crear 
modas y a imponerlas, por el prodigio de su 
belleza y de su gracia innata. 

Como su nombre figuraba en grandes carte­
lones hasta en el rincón mas apartado de Berlin 
y se la había hecho un reclamo inmenso, cada 
vez que salía de sus habitaciones encontraba en 
!os pasillos, en el hali y basta en la misma 
puerta de la calle, vcrdaderas nubes de mosco­
nes, pollitos languido$ y almibarados, que for-
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maban a su alrededor legión, disputandose el 
favor de una sonrisa o de una mirada suya. 

En el mismo día en que Colibrí llegó a Ber­
lín, "El Imantao" volvía a gozar de la santa y 

encantadora libcrtad, decorosament~ vestid:>, gra• 
cias a la protccción que desde hacía algún tiem· 
po lc prestaban los Lewis. 

Al cruzar la puerta dc servicio y ya en plena 
calle se clesplCiió del oficial de la prisión, dicién­
dolc mientras le estrechaba la mano como a un 
antiguo amigo: 

-Mc parcce que no tendré el gusto de vol­
vedo a ver mas. Estoy decidido a regenerarme ... 
y esta vcz va dc veras. 

Su primera visita, como se comprendera, fué 
al palacto de lm Lcwis, y cuando el criado en­
tró a anunciar a Roberto y Juan Lewis que el 
padre de la scñonta Colibrí deseaba hahlarles, 
ambos se apresuraron a recibirle, mas que con 
satisfacción, con v~rdadera alegria. 
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Todo el que pudicra traerle alguna noticia de 
la muchacha, y aun mis los que pudieran ayu­
darle a encontraria, tenían en Roberto un afec­
to que llegaba hasta a las mayores exageracio­

nes. 
En cuanto se vió sentado entre sus protecto­

res, "El Imantao" les diJO, buscando lru tonos 
mas patéticos como un cómico consumada: 

- Ante todo vengo a e.xpresarles mi gratitud 
por las atcnc1ones que han tenido ustedes con­
miga durantc mi cautiverio. Y ademas, como 
estoy cleciclido a renegar de mi apodo y a em.­
prender una vida nue va, he venido a confesaJ.­
Ics un pecaclo de tortura mi conciencia mas 

que los o tros ... 
-¿Un pecada ... ? - dijeron el padre y el 

el hijo ya despierta su curiosidad por aquel dis­

curso preliminar. 
-Sí, un pecada ... Un crímen, si ustedes quic­

ren Yo fui qUién robó el monedero, que mi hi­
Ja quiso recuperar para devolvérselo a su dueña. 

Aquella noucia ademas de producir en Rober­
to una mmensa alegria, porque le demostraba 
la inoccnc1a de la mujer quenda, causóle tam· 
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bién un profunda dolor, al hacerle ver lo m­
JUSto que había sida COn ella, acusandola de 
culpas que no había cometido, porque precisa­
mente el dia antes los detectives, que por en­
carga suyo huscaban a Colibrí le habían dïcho: 

-N uestras tndagaciones hasta ahora han re­
sultada mfructuosas en lo que se refiere a esa 
muchacha, pera en cuanto a la desaparición del 
cuaderno de notas, podemos asegurarle que 
no fué ella qUien lo sustrajo y uno qe nuestros 
agentes cree fundadamente hallarse sobre una 
pista segura. 

¡ Y él que había provocada con sus absurdas 
sospechas aquel alejamiento, por barrar el cual 
daría ahora su vida! 
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VI 

Y AL FIN EL PAJARITO AQUEL VOLVIO 
A SU }AULA 

Y llegó la noche del debut ... 
Vestida ya para trasladarse al teatro, Colibrí 

sintió agitada su espíritu por un deseo infinita 

de hacer que su pasado se colmase de dícha clel 

presente. 
i Si consiguiese que él creyera al fin en su ino· 

cencia! 
Y cogicnclo el teléfono se puso en comunica· 

ción con la casa de los Lewis. 

Y fué él quíen contestó a su Hamada: 

Col.b' ' T' ' Q . -¡ 1 n.... i u.... i Ulero verte en se· 

guida ... ! 
Pero el destino no queria que se encontraran 

aún 
Jorge Rogers asístía a aquel coloquio y como 
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no lc convenia que los amantes se encontrasen 

aún, provocó una interrupción en el teléfono. 

En vano I!Spt>rÓ Colibrí que su Roberto si· 

guiera habanclo... y al ver la inutilidad de su::. 

esfuerzos, exclamó m1entras las la!!rimas acudían 
a sus ojos: 

- i Rchuye hahlar conmigo ... ! ¡A un me cree 
culpable! 

Y mtentras el pobre enamorada, sabiendo a 

Colíhrí tan cerca, salía a la calle díspuesto a ha· 

llarla a toda costa, aun cuando tuviera que r¡;· 

volvcr Berlín cntcro, su ayudante corria al ho· 

tel donclc sc hospedaba el profesor japonés, que 

era el mismo en que se hallaba Colibrí, y dec:ra. 
a éste prccipitaclamcntc. 

Es preciso que huya esta noche misma. La 

muchacha a la qua se atribuia el robo, esta en 

B.:rlín, y el doctor Roberto no tardara en dar 
con ella. 

................... 

El Gr<u1 Tcatro Imperial ofrecía el aspecto 

d,~ las gr;Uldcs !'o!cmnida:lc•. La sala estaba des· 
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lumbradora y sc haUaba en eUa lo mas selecto 

de la sociedad berlinesa, como dicen los cranis­

tas cursis de saloncs. 

Había verdadera .fiebre por ver a aquella ar­

tista excepcional - según los augurios - y los 

mas intercsados en que se confirmase el éxito 

predicho, cran sin du da alguna Marcos y Loew, 

que sc frotahan las manos de gusto ante aquel 

filón que vcían en perspectiva. 

• Y sc alzó el tdón y apareció la artista de­

butantc. 

Vencido el primer momento de impresión in­

tensa, que la vista dc aquella sala inmensa y de 

aquel público cscogido le causara, Colibrí bailó ... 

y sus piccecilos menudos fueron trazando espiras 

caprichosas y su cuerpcctto de acero, flexible y 

dúctil cleda a su capricho, amor y celos, dolor y 

c~peranza, la huída temerosa y accrcamiento de­

finitt\'O hasta rendtrsc a la carícia premiosa. 

El tnunfo fué clamoroso, inmenso, rotunda 

y Colihrí ,;e vió obhgada a acudir al proscenio, 

una vez ... dento ... y bailó, bailó, como si su cuer­

po no smticsc la fatiga y fuese su alma ardiente 
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la que trenzase las espirales del vértigo en el es• 
pacto. 

La salida del teatro, para dirigirse al Hotel, 

fué una verdadera apoteosis, y basta la misma 

puerta de sus habttaciones la acompañó un:t mul­

titud ebria de entusiasmo, regalando sus oídos 

.:on vítores y aclamacioncs frenéticas y alfom­

hrando con una nube de flores su camino. 

Y cuando entró en su habitación y se c11s­

ponía a saborear a solas las mieles del triunfo 

obtcnido, unos golpecitos discretes sonaran a 
la puerta. 

Fué a abrir y vió ante ella a dos señores muy 

ticsos y muy serios, que tras enscñarle !os atri­

hutos dc autoridad la dijcron secamente: 

Scñorita, tenemos orden cle conduciria a la 
Jefatura dc Polida. 

-¿A mi?... 

-Sí. ¿No se llama usted Colibrí? 

Lo comprcndió todo ... Seguía acusandosela del 

robo del cuaderno y vió que se derrumbaba de 

pronto todo el castillo dc sus ilusiones. 

-Aquí pucdc ustcd cambiar de traje - la 
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dijo uno de los agentes indici.ndole el pequeño 

boudoir. 

Entró en él maquinalmente y quedó un ma­

mento indecisa ante el espejo. i Estaba cogida! 

i Aquella vcz no había salvación posible! 

Pera de pronto... ¿qué era aquello?... Sí, el 
espejo se movia ... giraba sobre unos goznes in­

visibles y silenciosos y en la rendija reducida 

aparecía la cabecilla pícara del enamorada bo­
tones, que la hacía guiños expresivos... Miró ha­

cia atrits... Los agentes se habían vuelto de es­

paldas para no ser indiscretos. 

-¿Esta usted ya? ... 

Y poniéndose un estupenda abrigo de pieles 

se deslizó por la abertma del espejo, cerró t ras 

de sí Y Janclo un beso ruidoso en la carita del 

muchacho, que creyó por un momento que to­

das las campanas del mundo tocaban a ~loria a 

un tiempo, huyó a la ventura corriendo, corrien­

do sin volvcr atras la vista, como una corza per­

segwda. 

i Y creyendo esquivar la fatalidad, Colibrí se 

alejó de nuevo de la mas grande satisfacción que 

el destino podia ofrecer a su alma enamorada!... 
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Porquc aquellos agentes que de tal modo lle­

varan d terror a sus sentidos, habían sida envia­

dos por Roberto para atraerla a sus brazos, única 

C:m:el que la deseaba ... 

En una carrera fantastica, llegó Colibv a la 

e~tación, a ticmpo que arrancaba el expreso. Ya 

en marcha el convoy, subió a un coche de pn­

mera ... 

En el paslllo, cuando buscaba un departamen­

l O aislado, vió en la portezuela de uno de ellos, 

la cara del profesor nipón, que la miraba ex­

tasiada. P<tsó ante él la muchacha y entró de­

ctdtc.la en el c.lepartamento contigua. 

Nautc ... sí... un hombre .. . 

1 La Gaccla Oriental! No esperaba que el 

cido mc cleparase tan excelente compañera de 

viaje ... 

Lc miró ella con sorpresa ... y ¿por qué no de­

.:ir!o? con temor. 

- Sí - Jijo él sonriendo--, la conozco a us­

tcd, porque ;;oy el dctective del hotel donde se 

hospccla ... 

,Nucvo sobresalto! ... ¡Un detective! .:Habría 

tdo a metcrse otra vez en la ratonera? 



60 

- Vengo persiguiendo a un doctor nipón que 
viaja en el dcpartamcnto contigua. 

¡Resp1ró con desahogo!. .. No era a ella a quien 
buscaba. Y convcncida de su propia seguridad, 
recobró su alegría habitual. 

-Ese doctor - continuó éJ-, ha robado un 

cuaderno de notas, en el que el profe...o:or Rober­

to Lewis conservaba las fórmulas de sus expe­
rienctas ctcntíficas. 

¡El cuaderno de Robcrto!... ¿Estaria por fin la 
felictdad al alcance de su mano? ... 

-Si ustcd señorita, se aprestase a ayudarme 

a recuperar ese cuaderno, haría un gran servi­
cio a la ciencm y a la justícia. Bastaria con que 
procurase inspiratle confian.za ... 

¿Si qucría? ... ¡Ya lo creo! ¡Por poseer aquel 

cuaderno y rehabilitarse a los ojos de Roberto, 
daría la vida! 

Y animada por aquel secreto propósito, Coli­
brí salió al pasillo dispuesta a secundar el plan 
del detective. 

Estuvo admirable de gracia y de coqueteña 
y el doctor Japonés no tardó en acudir al recla­
mo y caer en sus redes ... 
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Un desmayo ... el socorndo desmayo de los mo· 
mentos cumbre .. . 

c.Sc siente usted mal? ... 
-St. pero no seci nada... Un pequeño des· 

... y ~~ aoctor japor:¿s no tardó en acudir al 
r~clamo ... 

mayo._ Un pooo de víno me sentaría bí.en. Si 

fmra usted tan amable que me lo trajera del 

~urmu:.. .. 
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Sahó él a cumplir el encargo y volvió a poco 
con una botella y un vaso. 

El detecttve aprovechando aquel corto inter· 
valo, la dijo d.ptdo: 

-Apodérese de su cartera de negocios y pa­
semela por la ventamlla sustituyéndola por esta 
otra ... 

Y ~.umphcndo lo convenido, mientras el doc­
tor iba a dc:volvcr al restaurante el servicio, ef¡x­
tuó el camhm de carteras. 

Pcro el detectivc no halló en la cartera el 
cuaderno dc notas... i Sc había quedada Colibrí 
con él!. .. Hahía rehuído la colaboración èel de­
tective, porquc deseaha ser ella misma quien en· 
tregara a Roberto la prueba de su inocencia! ... 

Al día :.iguientc en el palacio de los Lewis, 
se trazó en el tiempo la estela de una vida de 
venturas etcrnas... A la puerta de la ca5a llegó 
Colibrí Jadeante ... El portero que sabía que aque· 
lla era la señorita Felicidad, que llegaba de vi· 
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stta, abrió la puerta de par en par riente y al 
horozaJo. 

Collhrí subtó a saltos la escalera y entró en 
d despacho de Juan Lewis. Este al veda de lffi· 

provis<> corrió hacia ella y la estrecbó en su~ 

hra::os loco de alegria. 

1 Colibrí!... i Por fin!. .. 
Pasado el primer transporte de alegria, la 

iugtttva dijo ensombreciéndose de pronto su mi· 
rada: 

-¡No me quieren, porque me creen culpa 
ble!. .. 

-No, querida Colibrí. Sabemos que eres ino· 
centc y sólo deseamos clevolverte en cariño la 
injusta dcsconfianza de que te hicimos víctima 

-·¿Dc vcras? ... 
Sí, tontuela!. .. ¡Ahí esta Roberto! ... iEscón· 

detc! Es preciso darle la sorpresa ... 
Entró Robcrto en la estancia y se dejó caer 

derrengado en una stlla: 
·Se sabc que se arrojó del expreso Berlín-Pa 

rís ... - cxclamó con de.saliento-. Pero ha vuel· 
to a. desapareccr ... ¡Se ni preciso renunciar a eUa, 
ol viciaria!... 
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-¡ Pero aunque tú la ol vides, Colibrí nunca 
olvidara a Robcrto!. .. 

¿Aquella vo;.? ... ¡Ella! ... 
¡¡Colibrí!!... 

Y Robcrto cbno de go;.o, sintiendo que todas 
las ventanas dc su alma se abrían de par en 
par, se precipitó a su encuentro y fué a besarla 
con unción en la frente. 
· - ¡No! ... ¡En la frente, no!... ¡En la boca, ., 

SJ •••• 

Y el tierno pajarillo símbolo de las alegrías 
mfinitas, ahuccó las alas para recibir la carícia!... 

FIN 
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